
 

 Enero 05 

 “Yo soy tu Dios que te esfuerzo.”   
Is. 41:10.  
Cuando somos llamados a servir o a sufrir, hacemos un 
inventario de nuestras fuerzas, y descubrimos que son 
menores de lo que pensábamos, y menores de las que 
requerimos.   Pero nuestro corazón no ha de abatirse en  
nuestro interior, ya que contamos con una palabra como esta, 
en la que podemos apoyarnos, pues nos garantiza todo lo que 
podamos necesitar. Dios tiene una fuerza omnipotente y Él 
puede comunicarnos esa fuerza, y nos promete que lo hará. Él 
será el alimento para nuestras almas, y la salud de nuestros 
corazones; y así, Él nos dará fortaleza. No se puede saber 
cuánto poder pondrá Dios en un hombre. Cuando la fortaleza 
divina viene, la debilidad humana ya no es más un obstáculo.   
¿No recordamos épocas de trabajos y pruebas en las que 
recibimos tal fortaleza especial que nos sorprendimos  de 
nosotros mismos? En medio del peligro conservamos la calma, 
ante la pérdida de seres queridos estábamos resignados, ante 
la calumnia poseíamos dominio propio, y en la enfermedad 
éramos pacientes.  
El hecho es que Dios provee una fortaleza inesperada cuando 
nos sobrevienen pruebas inusuales. Nos levantamos por 
encima de nuestras débiles constituciones. Los cobardes 
hacen papeles de hombres, los insensatos reciben sabiduría, y 
a los silenciosos les es dado en el preciso instante lo que han 
de hablar. Mi propia debilidad hace que me acobarde, pero la 
promesa de Dios me vuelve valeroso. Señor, fortaléceme 
“conforme a Tu dicho.”  
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   Enero 6 
 
 

“Siempre te ayudaré.”   
Is. 41:10.  
 
La promesa de ayer nos aseguraba fortaleza para lo que 
tenemos que hacer, pero esta promesa nos garantiza ayuda en 
los casos en los que no podemos actuar solos. El Señor dice: 
“Siempre te ayudaré.” La fortaleza interior es suplementada 
con ayuda exterior. Dios puede levantarnos aliados en nuestra 
guerra si pareciera bueno a Sus ojos; y aun si no nos enviara 
ayuda humana, Él mismo estará a nuestro lado, y esto es 
todavía mejor.   “Nuestro Augusto Aliado” es mejor que 
legiones de ayudadores mortales.   
Su ayuda es oportuna: es nuestro pronto auxilio en las 
tribulaciones. Su ayuda es muy sabia: Él sabe cómo dar a cada 
hombre una ayuda idónea y adecuada para él. Su ayuda es 
sumamente eficaz; en cambio la ayuda del hombre es vana. Su 
ayuda es más que ayuda, pues Él soporta toda la carga, y 
suministra toda la ayuda. “El Señor es mi ayudador; no temeré 
lo que me pueda hacer el hombre.”   
Debido a que Él ya ha sido nuestra ayuda, tenemos confianza 
en Él para el presente y para el futuro . Nuestra oración es: 
“Jehová, sé tú mi ayudador.” Nuestra experiencia es: “el 
Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad.” Nuestra esperanza 
es: “Alzaré mis ojos a los montes; ¿de dónde vendrá mi 
socorro?” Y nuestro cántico pronto será: “Tú, Jehová, me 
ayudaste.”  
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Enero 7 
 
 

“Cosas mayores que estas verás.”   
Jn. 1:50.  
 
Esto fue dicho a un creyente semejante a un niño, que estaba 
listo a aceptar a Jesús como el Hijo de Dios, el Rey de Israel, 
sobre la base de un solo argumento convincente.  Aquellos que 
están dispuestos a ver, verán: es debido a que nosotros 
cerramos nuestros ojos que nos volvemos tan tristemente 
ciegos.   

Hemos visto demasiado. Cosas grandes e inescrutables nos ha 
mostrado el Señor, por las cuales alabamos Su nombre; pero 
hay mayores verdades en Su Palabra, mayores profundidades 
de experiencia, mayores alturas de comunión, mayores obras 
de utilidad, mayores descubrimientos de poder, y amor, y 
sabiduría. Todas estas cosas hemos de ver todavía si estamos 
dispuestos a creer a nuestro Señor. La facultad de inventar 
falsa doctrina es ruinosa, pero el poder de ver la verdad es una 
bendición. El cielo será abierto para nosotros, el camino hacia 
allá será allanado para nosotros en el Hijo del hombre, y el 
comercio angélico que ocurre entre el reino superior y el reino 
inferior nos será manifestado. Mantengamos nuestros ojos 
abiertos a los objetivos espirituales, y esperemos ver más y 
más. Hemos de creer que nuestras vidas no se gastarán hasta 
convertirse en nada, sino que estaremos siempre creciendo, 
viendo cosas mayores y mayores cada vez, hasta contemplar al 
mismo Gran Dios y no perderlo de vista nunca más. 
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Enero 8 
“Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos 
verán a Dios.”   
Mt. 5:8.  
La pureza, la limpieza de corazón, es la cosa más importante 
que ha de buscarse.  
Necesitamos ser limpiados interiormente por medio del 
Espíritu y de la Palabra, y entonces seremos limpios 
exteriormente por la consagración y  la obediencia. Hay una 
íntima conexión entre los afectos y el entendimiento: si 
amamos el mal, no podemos entender lo que es bueno. Si el 
corazón es impuro, el ojo estará empañado. ¿Cómo podrían 
ver a un Dios aquellos que aman las cosas profanas? 
¡Qué privilegio tan grande es ver a Dios aquí! ¡Una mirada a Él 

es el cielo en la tierra!  En Cristo Jesús los de limpio corazón 

ven al Padre. Lo vemos a Él, Su verdad, Su amor, Su 

propósito, Su soberanía, Su carácter del pacto, sí, lo vemos a 

Él mismo en Cristo.  Pero esto es comprendido únicamente en 

la medida en que el pecado es mantenido fuera del corazón. 

Únicamente aquellos que buscan la santidad pueden clamar: 

“Mis ojos están siempre hacia Jehová.” El deseo de Moisés: 

“Te ruego que me muestres tu gloria”, puede ser cumplido  

únicamente conforme nos purifiquemos de toda iniquidad.  

“Le veremos tal como él es”; “Y todo aquel que tiene esta 

esperanza en él, se purifica a sí mismo.” El gozo de la presente 

comunión y la esperanza de la visión beatífica, son un urgente 

motivo para la pureza de corazón y de vida. ¡Señor, limpia 

nuestro corazón para que podamos verte! 
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Enero 9 
 

“El alma generosa será prosperada.”   
Pr. 11:25.  
Si deseo medrar en el alma, no debo almacenar mis 
provisiones, sino que he de distribuir a los pobres. Ser 
mezquino y tacaño es el camino del mundo hacia la 
prosperidad, pero no es el camino de Dios, pues Él dice: “Hay 
quienes reparten, y les es añadido más; y hay quienes retienen 
más de lo que es justo, pero vienen a pobreza.” La manera de 
ganar de la fe es dar. He de intentar esto una y otra vez; y 
puedo esperar que me venga tanta prosperidad como sea 
buena para mí, como una recompensa graciosa para un 
generoso curso de acción.  
Por supuesto que no puedo tener la certeza de volverme rico. 
Seré prosperado, pero no demasiado. Demasiada riqueza 
podría volverme tan pesado como son usualmente las 
personas corpulentas, y podría provocarme la indigestión de la 
mundanalidad, y tal vez me sobrevenga una degeneración 
grasosa en el corazón. No, si soy lo bastante gordo para ser 
saludable, puedo darme por muy satisfecho; y si el Señor me 
concede una subsistencia, puedo quedarme completamente 
satisfecho.   
Pero hay una grosura mental y espiritual que yo ambiciono 

grandemente; y esto viene como el resultado de pensamientos 

generosos hacia Dios, Su iglesia, y mis semejantes. No he de 

escatimar, para que mi corazón no pase hambre. He de ser 

liberal y generoso, pues así seré semejante a mi Señor. Él se 

entregó por mí: ¿habría yo de escatimarle algo? 
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Enero 10 
 
 

“El que saciare, él también será saciado.”   
Pr. 11:25.  
 
Si considero cuidadosamente a otros, Dios me considerará; y 
de una manera u otra me recompensará. He de considerar a 
los pobres, y el Señor me considerará a mí. He de cuidar a los 
pequeñitos, y el Señor me tratará como Su pequeñito. He de 
alimentar a Su rebaño, y Él me alimentará a mí. He de regar 
Su jardín, y Él convertirá mi alma en un jardín de riego. Esta 
es la propia promesa del Señor; a mí me corresponde cumplir 
la condición y luego esperar su cumplimiento.   
Podría preocuparme por mí hasta volverme mórbido; podría 
vigilar mis propios sentimientos hasta no sentir nada; y podría 
lamentar mi propia debilidad hasta quedarme demasiado 
débil para lamentarme. Sería mucho más conveniente para mí 
que me volviera abnegado, y por amor a mi Señor Jesús, que 
comenzara a preocuparme por las almas de quienes me 
rodean. Mi tanque se está vaciando; no vienen lluvias frescas 
para rellenarlo; ¿qué haré? Voy a quitarle el tapón, y voy a 
dejar que su contenido salga para regar las plantas que se 
están marchitando a mi alrededor. ¿Qué veo? Mi cisterna 
pareciera llenarse conforme se vacía. Un manantial secreto 
está brotando. Mientras todo estaba estancado, el fresco 
manantial estaba sellado; pero conforme mi reserva fluye 
hacia fuera para regar a otros, el Señor piensa en mí. ¡Aleluya!  
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Enero 11 
 

“Y sucederá que cuando haga venir nubes sobre la 
tierra, se dejará ver se dejará ver entonces mi arco en 
las nubes.”   
Gn. 9:14.  
 
Justo ahora las nubes son muy copiosas, pero no tenemos 
miedo de que el mundo sea destruido por un diluvio. Vemos el 
arco iris con la suficiente frecuencia como para no tener tal 
miedo. El pacto que el Señor hizo con Noé permanece firme, y 
no tenemos dudas al respecto. ¿Por qué, entonces, habríamos 
de pensar que las nubes de la tribulación, que oscurecen ahora 
nuestro cielo, terminarán destruyéndonos? Hemos de 
desechar esos miedos infundados y deshonrosos.  
La fe ve siempre el arco de la promesa del pacto, siempre que 
el sentido ve la nube de la aflicción. Dios tiene un arco con el 
que puede disparar Sus flechas de destrucción; ¡pero vean!, 
está volteado al revés. Es un arco sin flechas y sin cuerda; es 
un arco que está colgado como demostración, pero que ya no 
es usado para la guerra. Es un arco de muchos colores que 
expresan  gozo y deleite, y no un arco ensangrentado por 
matanzas, o ennegrecido por la ira.  
Tengamos mucho ánimo. Dios no oscurece nunca nuestro 

cielo como para dejar Su pacto sin un testigo; y aun si lo 

hiciera, nosotros confiaríamos en Él, puesto que Él no puede 

cambiar, ni mentir, ni dejar de cumplir Su pacto de paz de 

cualquier otra manera. Hasta que las aguas cubran la tierra 

otra vez, no tendremos una razón para dudar de nuestro Dios. 
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